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•MÓDULO 3: Daños profundos, agencia de las víctimas, y retos para la 
justicia: vivir en contextos de violencia masiva y sistemática•

Infografía 1.  
Número de víctimas de secuestro de las FARC  

entre 1980 y 2016 

Fuente mapa: ¡Basta Ya! (Grupo de Memoria Histórica, 2013, p. 70)

Fuente número de víctimas y tendencia: 

Auto 19 de 2021, Jurisdicción Especial para la Paz. 

Sala de Reconocimiento de Verdad. (p. 85). 
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•Justa-Mente: Guía pedagógica para tejer aprendizajes sobre  
la justicia transicional y las prácticas de justicia en la vida cotidiana•

Testimonio 1

Ya es un drama extremo perder la libertad, pero en el secuestro hay otros 
elementos adicionales: no hay el más mínimo respeto por la dignidad del ser 
humano, vivimos como animales, encadenados, con una dieta pobre, no solo 
en alimentos nutritivos sino en el tamaño de las raciones, muchas veces nos 
acostamos con hambre, dormimos en el piso por años, sin poder limpiarnos, 
enfermos, sin saber a qué horas lo van a matar a uno, sin saber qué está pa-
sando con la familia. Uno se pregunta qué ha hecho para estar padeciendo 
semejante tormento, qué delito ha cometido para estar privado de todo lo 
que nos hace personas (Pérez, 2008, pp. 28-29).

… El secuestrado es un ser humillado en lo más íntimo de su dignidad, su 
cuerpo se convierte en mercancía de canje, no tiene ningún derecho, nin-
guno, ni siquiera ir al baño. Encima de todo no sólo sufre por las condiciones 
a las que es sometido, sino porque sabe que su familia también sufre (Pérez, 
2008, p. 153). 

Testimonio 2

A los 50 metros, nos encontramos de repente con la “cárcel del pueblo”, era 
una jaula de malla, con alambre de púas, una puerta con cadenas y un can-
dado grande. Se veía la aglomeración. En ese momento, estaban ahí 30 com-
pañeros. Entramos y ‘Veneno’ nos ordenó que nos enumeráramos. Nos dijo a 
Gloria [Polanco] y a mí: “usted es la prisionera 31 y usted es el 32, así seguirán 
figurando” (…) La sensación era denigrante, uno se sentía preso y perdía su 
identidad (...) Había una cárcel peor que la “cárcel del pueblo”, era la cárcel de 
un día tranquilo, la obligación de llenar cada una de sus horas huecas. Está-
bamos sometidos a una tediosa rutina, cada hora era una especie de hueco 
por donde se nos filtraba la vida (Gechem, 2009). 


